
ontañas del mundo 

Txomin Uriarte 

• El Cervino o Matterhorn emerge sobre Zermatt 
'• 

Los Otros Cervinos 

e 
UANDO a un niño, o una niña, se le p ide que dibuje una montaña, 
agarra el lápiz y dibuja algo pa recido al Cervino visto desde Zer­
matt. Es el arquetipo de la montaña. Es una visión estética que se 
ha convert ido en un símbo lo. De modo que no es nada ext raño 
que en muchos sit ios, cuando un pico se eleva airoso, esbe lto, 
gal lardo, elegante, se le ll ame el Cervino " loca l ': 
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• Pala di san Martina 

Es una imagen conocida y universal, una pirámide 
empinada compuesta por cuatro aristas que se juntan 
en la punta . Sus pendientes regulares y vertiginosas 
son de una perfección geométrica. Se le han dicho mul­
titud de piropos. "Es una silueta irreprochable que ins­
pira equi librio" (P Molga) . "Simboliza el Arte engendra­
do por la Naturaleza " (C Gos). "Es la más grandiosa 
criatura del mundo. Tiene la fascinación de una mujer y 
la potencia de un gigante (T Gautier) . 

No es "una" montaña. Es "la" montaña . Su fuerza es 
la combinac ión de tres factores: su estampa, su aisla­
miento y su impresión de inaccesibilidad . 

Se encuentra situado en los Alpes Peninos o Alpes 
del Valais, que comparten Italia y Suiza. Tiene 4478 
metros y una prominencia de 1031 metros, que no es 
muy grande, a pesar de su relativo ais lamiento, por 
estar próximo a otras grandes montañas más altas que 

• Paglia Orba. Necesitó muchos intentos para ser ascendido 

él, como son el Weisshorn, el Liskamm y el Monte Rosa 
(de hecho su prominencia depende del Weisshorn). 

La primera ascensión se realizó en 1865 y fue tardía 
con respecto a otras cimas de los Alpes, no tanto por su 
dificultad, como por las leyendas que corrían en el siglo 
XIX sobre su inaccesib ilidad y el miedo que inspiraba a 
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los que Jo veían . En el descenso de aquella primera diri­
g ida por Whymper, se despeñaron cuatro de Jos siete 
ascensionistas. La leyenda creció pero a pesar de ello 
las ascensiones se multiplicaron en seguida por todas 
sus vertientes . El primero fue el grupo de Carrel, que 
subió por Italia tres días después. En los sigu ientes seis 
años ya habían subido también dos mujeres en diferen­
tes expediciones. 

Es el pico más conocido de Suiza y qu izá de toda 
Europa, compitiendo con el Mont Blanc. Está en los pri­
m eros puestos del ranking de todas las encuestas sobre 
cuál es la montaña más be lla de la tie rra . Y su fama des­
borda el ámbito de los montañeros para alcanza r al 
público en genera l, convirtiéndose en una montaña­
objeto publicitaria . En Zermatt, en toda Suiza, hay una 
verdadera cervinomanía . Yvan Hostett ler ha recog ido en 
su libro " Cervin-Matterhorn top model de los Alpes'; 
hasta 400 creac iones pub licitarias usando y abusando 
de l Cervino . En el Disneylandia de Ca liforn ia se ha 
reproducido una estructura metá lica de 50 metros de 
alto imitando al Cervino origi nal (y añad iéndole casca­
das y hoteles, todo muy norteamericano) . Así no es 
nada extraño que hayan llamado Cervi no a muchas her­
mosas montañas. 

• BUSCANDO CERVINOS 
Era un tema qu e me había interesado desde hace 
mucho ti empo. Había ido encontrando distintos Cervi­
nos por el mundo. Empezando por el Larrunarri o Txin­
doki (el Cerv ino Vasco). Luego f ue el Assiniboine (en el 
Parqu e de Kananaskis en las Rocosas de Ca nadá), el 
Uccello (el Cervino de Jos A lpes Apuanos). el Yarigadake 
en los Alpes japoneses y el Rempart en la isla de Mauri­
cio. Ll egué a contar hasta ocho Cervi nos, as í que en 
otoño de 2007 pensé escribir un artículo sobre ellos . El 
Equipo de Reda cción de Pyrenaica, aceptó la idea con 
entusiasmo. Empezaron a l legar aportaciones. Rica rdo 
Hernani me pasó la lista de Jouty, una página web fran­
cesa, con 109 montañas ordenadas por países y cont i-

• Ushba 

nentes (inc luso recoge el Txindoki), pero sin ningún cri ­
terio de selección, con lo que bastantes de el los no 
cumplen las condiciones . Y. sobre todo, Eve lio Echeva­
rría se interesó por el tema y me pasó un nombre fun­
damenta l: Edwa rd Pyatt. 

Pyatt había sido durante muchos años director del 
Alpin Journa l y en 1980 publicó "The Guinness book of 
Mountains and Mountaineering'; en donde escribe unas 
consideraciones sobre el uso del nombre de Matterhorn 
pa ra aplicarlo a diferentes montañas de todo el mundo. Y 
a lo largo del lib ro aparecen hasta 26 montañas que han 
rec ibido, con mayor o menor motivo, dicho apelat ivo. 

Pero adem ás, defi nitivamente, en 1984 pub licó en la 
rev ista Al pi ne Journa l, en co laboración con el propio 
Evelio, un form idab le artículo que acabó t it ulando " The 
Matterhorn image": un excelente texto exp licando el 
fenómeno, dando un recorrido por Jos Matterhorn de l 
mundo y reproduciendo a página entera la foto de seis 
de ellos. 

Bueno, el artículo ya estaba hecho, así que Jo que he 
decidido es tomarlo como base, t raducirl o, actua lizarlo 
y comp letarlo, para se r publi cado en Py renaica 25 años 
después. 

• UN RECORRIDO POR LOS MATTERHORN DEL 
MUNDO 
Acompañadme a ir repasando montañas, repartidas por 
disti ntos países, a las que se compara con el Cerv ino. 
En muchos casos so n picos muy at ractivos a la vista 
pero basta nte incómodos para ser ascend idos, ta l como 
pasa con el Cervino origina l. Siempre suponen una ll a­
mada para Jos montañeros, un reto provocativo al que 
muchos no pueden resist irse. 

La re lación puede ser inte rm inable . Ampl iando el 
concepto entran muchís imos montes. Por eso hay que 
corta r por algún sitio . Vamos a seleccionar los que cum ­
plen, com o mín imo, con dos condiciones. 1) que, obser­
vados desde algún sitio, presenten una imagen simi lar 
a la clásica estampa de l Cervino visto desde Zermatt 
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(algunos de ellos incluso con su gorrito caído hacia la 
izquierda), y 2) que hayan sido denominados o se 
conozcan habitualmente con el sobrenombre de Cervi­
no o Matterhorn local. 

Usaremos los dos nombres de Cervino y Matterhorn 
indistintamente para referirnos a la montaña. La deno­
minación italiana de Cervino nos resulta más familiar y 
la usaremos preferentemente pero a veces, dentro del 
contexto, encaja mejor la denominación Matterhorn en 
alemán. 

Empezamos el viaje. 
El más cercano es el Klein (pequeño) Matterhorn (3883 
m) en los contrafuertes del sur del Cervino original, 
una cima secundaria que imita la forma de su tocayo. 
En total en los Alpes, Jouty cita hasta 20 Cervinos. Hay 
un par de ellos que se disputan el título de Cervino de 
los Dolomitas: el Cimone della Pala (3185 m), ascendi­
do en 1870, ("la gigantesca mole de un cuerno dobla­
do") y la Pala di San Martina (2987 m), ascendido en 
1878. Los dos son torres de caliza de una gran vertica­
lidad, más incluso que el propio Cervino. También hay 
otros dos Cervinos en Austria: el Zimba (2643 m) "Mat­
terhorn de Montafon'; en el Voralberg, y el Spitzmaur 
(2446 m), "Matterhorn del Tottes Gebirge'; al sur de 
Lienz. En Francia el Rocher Saint Julien es considerado 
el Cervino de Provence. Y entre los Apeninos italianos, 
se yergue el pizzo Uccello (1782 m), el Cervino de los 
Alpes Apuanos de Toscana. 

En Córcega se ha llamado Cervino al Paglia Orba 
(2525 m), en el grupo del Cinto, más por su inaccesibili­
dad (no fue ascendido hasta 1909) que por su semejan­
za . Noruega es un país con abundantes montañas roco­
sas, muchas de las cuales merecen el nombre de Cervi­
no. Las más conocidas son el Stedting, sobre el fiordo 
del mismo nombre, y el lnnersdalstarnet (1432 m). Pero 
también están el Romsdalhorn (1554 m), "Matterhorn 

• Yarigadake 
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• Shivling 

de Romsdal'; el Rombakstotta (1243 m), "Matterhorn de 
Narvik'; y la torre de Dalataernet (1394 m), "Matterhorn 
del Valle': El Kurtbashitsa "Valchata Glava" es el Cervino 
de Bulgaria. En Bosnia tienen el Zubac (1897 m), el 
Pequeño Cervino del macizo de Prenj. 

El Umanakfels (1200 m), ascendido en 1929, es el 
Matterhorn de Groenlandia. En las islas Falkland existe 
el Neny Matterhorn (1525 m). Y en las Islas Británicas 
hay formalmente un Cervino en cada país, aunque 
sean modestos y fáciles de ascender. En Inglaterra 
está el más pequeño, el Roseberry Topping (322 m, 
pero midiéndolo en feet parece más alto), cerca de 
York. En el norte de Gales, desde algún punto de la 
carretera del Parque Nacional de Snowdonia, celeb ran 
al Cnicht (629 m). Y en los Highlands escoceses tienen 
el Suilven (731 m), una larga arista que mirándola con 
buena voluntad se parece al Cervino. Además hay por 
lo menos un Matterhorn en el Distrito de los Lagos: 
Grisedale Pike y varios de entre los Monroes de Esco­
cia, por ejemplo el Clach Glass, en la isla de Skye. 

En el Caucaso, aunque se ha llamado Cervino a 
varias montañas, nos quedamos con el Ushba (4710 
m), más alto que el Cervino original. Tiene dos cimas 
gemelas ascendidas respectivamente en 1888 y 1903. Y 
si atendemos a la Wielka Enciclopedia, también ten­
dremos en cuenta al Bielala Kaya (3861 m), "nazywany 
Kauskakim Matterhornem .. .'; como lo afirman en clarí­
simo polaco. 

África ofrece un par de ellos·. Se cita siempre en 
Namibia el Groot Spitzkopf (1817 m), ascendido en 
1945 por medio de agujeros tallados con un buril, y 
que ha sido llamado incluso el Matterhorn de África. Y 
en el océano Índico en la paradisiaca isla de Mauricio, 
la montagne du Rempart (780 m) ha sido cariñosamen­
te llamada "un Matterhorn de bolsillo': 

En Oceanía se localiza uno de los Cervinos que 
merece ese sobrenombre con más motivos. Se trata 

• Assiniboine 3618 m 

• No es el Cervino sino el Assiniboine 

del Aspiring (3035 m), "e l Matterhorn de Nueva Zelan­
da'; en el Parque Nacional del Mt Cook en la isla Sur. 
Es una magnífica montaña , aislada, con la elegancia y 
las dificultades de escalada del Cervino original. Tam­
bién tienen su " Little Matterhorn'; el Girdlestone Peak, 
de 2643 m. Y en Hawai, en la isla Oahu, el Otomana 
(438 m) es uno de los más pequeños Matterhorn del 
mundo. 

Lógicamente en el Himalaya y en el Karakorum han 
aparecido Cervinos de gran tamaño. Los más conoci­
dos son el Shivling (6453 m), el " Matterhorn de Gan­
gotri'; no escalado hasta 1974 y el más alto de todos, el 
Ama Dablam (6856 m), " la perla del collar de la diosa'; 
una de las montañas que han merecido el título de la 
más bella de la tierra, y que fue ascendida por primera 
vez en 1961. También en el Tibet hay un par de ellas: el 
Manamcho (6264 m) y el de apertura más reciente, el 
Kajaqiao (6447 m), en el NE del Tibet, alcanzado en 
2005 y nominado oficia lmente por las autoridades"el 
Matterhorn de China ': 

Y un paréntesis: una de las cosas más bonitas que 
se han dicho sobre el K2 (8616 m) "la montaña de las 
montañas'; esa bellísima cumbre que es como un 
gigantesco cristal cuyas paredes son las caras de un 
diamante, es que es precisamente " una gran montaña 
con un Cervino encima, a partir de los ocho mil 
metros" 

Japón encuentra tres Cervinos. El más conocido de 
ellos es el Yarigadake (3180 m), en los Alpes del Norte 
cerca de Matsumoto, con refug io cerca de la cumbre, 
via ferrata y multitud de ascensionistas en verano . Los 
otros dos son el Takamiyana y el Hekigan . Tapachien 
S han es el Matterhorn de Taiwan. 

En America del Norte se han multip li cado los nom­
bres de Matterhorn pero sería difícil defender la ca lifi­
cación de muchos de ellos. Pyatt en su· artículo men­
ciona cuatro Matterhorn en Estados Unidos (en Colo­
rado 4142 m, en California 3738 m, en Nevada 3304 m 
y en Oregón 2997 m) y otro en Canadá, en British 
Columbia 2749 m. Pero dice que ninguno se merece el 
nombre. Jouty cita hasta 26 Matterhorn en Norteamé­
rica . Por selecc ionar alguno, nos quedaríamos con un 
Little Matterhorn de 3531 m, en el Parque Nacional de 
las Rocosas de Colorado, que es según dice la guía 
" Muy hermoso de observar ... "y con un todavía más 
pequeño Sloan Peak (2388) "Matterhorn de las Casca ­
das". Y, desde luego, uno de los grandes: el Assiniboi­
ne (3618 m), "Matterhorn de las Rocosas Canadienses" 
en el Parque Regional de Kananaskis, cerca de Canmo­
re . Es tan parecido que la gente lo confunde con el 
Cervino de los Alpes, cuando aparece como logo de la 
productora de cine Paramount. 

En América del Sur hay Cervinos en tres paises. En 
la cordillera Huayhuash del Perú está el Jirishanca, de 
6126 m, escalado por primera vez en 1957. Y muchos 
otros de los preciosos nevados de la Cordillera Blanca 



son unas pirámides tan elegantes que incluso dejan 
chiqu ito al Cervino: Alpamayo, Garcilaso, Santa Cruz, 
Ulta ... Más al sur, en Bolivia, hay dos que se recono­
cen como Cervino: son el Condoriri (5656 m, ascendi­
do en 1941) y el Calacruz (5100 m) en la cordi ll era 
Cocapata. Otras tres montañas reclaman el apelativo 
de Matterhorn o de Cervino de Chile: en el centro del 
país el Falso Morado (4644 m ascendido en 1934) y la 
torre Pangal (4520 m) y en la Patagon ia el cerro Puntia­
gudo (5949 m) que se subió en 1937. 

• Nevado Pirámide Garcilaso 

• Puntiagudo 

• Shinn 
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También hay dos hermosas montañas que se dispu­
tan el título en la Antártida: el Herschel (3335 m). ascen­
dido en 1967 por una expedición dirigida por Sir 
Edmund Hillary, y el Shinn (4661 m). la tercera montaña 
más alta de l continente, en los Sentinel Ranges . 

• LOS MÁS PRÓXIMOS 
En nuestras cercanías hay tres Cervinos que merecen 
sin duda su sobrenombre. 

Una de las razones que ha dado origen a esta búsque­
da de Cervinos ha sido la existencia en nuestro imagina­
rio desde pequeños del Cervino vasco, el Larrunarri o 
Txindoki. Con sus 1346 metros, en su denominación 
más conocida. (Es uno de esos nombres que se resisten 
a desaparecer y que pueden acabar ganando la partida a 



largo plazo) . El Larrunarri, con sus 1346 metros, es una 
montaña emblemática para los vascos. Situada como un 
balcón sobre el Goierri, deja ver su elegante silueta 
desde muy lejos. Y, como les sucede a otras montañas 
significativas, es una rica fuente de resonancias sagra­
das y leyendas, que acompañan a fenómenos atmosféri­
cos locales. La visión de su arista occidental, con sus 
últimos 350 metros convertidos en una escalada clásica 
(primera ascensión en 1951 ), sencilla y agradable, le han 
hecho acreedor al sobrenombre de Cervino vasco . 

En el viaje a Potes, antes de entrar en el Desfiladero de 
la Hermida, al atravesar Panes, se distingue claramente a 
la derecha el Cervino, en versión reducida. Se llama Pica 
de Peñamellera y eleva sus 785 metros, casi a bloque 
cerca del punto de confluencia de los ríos Cares y Deva, 
en la entrada de los Picos de Europa. Se le ha llamado el 
Cervino de Asturias o el Cervino de Panes. 

En León, reflejándose en el embalse de Riaño, hay un 
magnífico Cervino coqueteando a la puesta de so l para 
lucir su estampa perfecta . Es el Gilbo, de 1667 m 
m etros, con una arista NE de roca caliza blanca, de tre­
pada fácil , que nos confirma que está bien puesto el 
nombre de Cervino de Riaño . 

• Cogulló d 'Estela 

• Pica de Cervín 

En Pirineos hay ev id entemente muchas cumbres 
esbeltas pero ninguna que hayan merecido con consis­
tencia el nombre de Cervino. Jouty menciona seis, pero 
só lo el Txindoki es válido . En la parte orienta l del maci­
zo hay tres cumbres llamadas Cervino: el Cervín (1648 
m) de la sierra de Turbón, en Campo (Huesca). un cima 
redondeada sin ningún aprecio entre la gente del país, 
la pica Cerbí de Boí (2742 m). y el pie Cerbí de Durro 
(2652 m). ambos cercanos a los remontes de la estación 
de esquí de Boí-Taull, pero sin especia l interés. Por el 
contra ri o, sí hay un pequeño Cervino de sobrenombre 
en el macizo de los Rasos de Peguera. Es una esbelta 
aguja llamada el Cim d"Estela (1847 m). visible desde 
muchos puntos del Bergueda y de fácil acceso. Y, para 
terminar este recorrido, también en el Prepirineo cata­
lán, a Les Agudes (1707 m) se les ha llamado el Cervino 
del Montseny, por el aspecto de su vertiente N y la cres­
ta deis Castellets. 

• Les 
Agudes. 
Por la 
cresta deis 
Caste//ets 
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• CONCLUSIONES 
Esto es lo que hemos encontrado hasta el momento, 
como fruto de un co nsenso generalizado. Evidente­
mente no agota el tema. La lista puede ser intermi na­
ble e incluso cada cual puede añadir algún Cerv ino 
propio. Lo cual puede ser positivo para que los monta­
ñeros añada n a sus proyectos otras m etas atractivas y 
acepten nuevos retos personales. 

Por ejemplo ¿Por qué no se anima alguien a intentar la 
primera ascensión al Cajón Perdido (4660 m). que está 
todavía inescalado y que llaman el Matterhorn de los 
Alpes de valle Actue l, al sur de Mendoza (Argentina)? 
Para que así nos lo pueda contar luego en Pyrenaica. o 
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TXINDOKI 

• Cómic de Miguel 
Angula, en Pirineos 1 

GIPUZKOAN dauzkagun mendirik politenetako bat 
dugu Txindoki edo Larrunarri. Matterhorn 

gipuzkoarra izenarekin ere ezaguna da eta, Ordiziatik 
ikusita, berehalaxe jakingo dugu izen horren zergatia . 
1342 m ditu eta gure Aralar maitatuaren mendilerroan 
daga kokatuta. 

Aralarrek babes berezia dauka 1994tik Parke Naturala 
delako eta 10971 Ha hartzen ditu. Txindokirako igobide 

arrunta Larraiztik ateratzen da. Egurral 
lepotik pasa eta gero, inongo zailtasunik 
gabe iristen da gailurrera, 900 mko 
desnibela gaindituz. Egurral lepotik 
igotzeko Muitzeko ibarretik ere pasa 
gaitezke. Jende gutxi ikusiko dugu 
inguru horietan eta Txindokiko beste 
alde bat ezagutzeko aukera izango dugu . 
Mendizale gipuzkoarren artean zeinek ez 
du inoiz igotzeko bide hori jarraitu? 
Puntatik daukagun ikuspegiagatik, 
merezi du goian lasai-lasai bokata jatea. 

Bide honetaz aparte, eskalada bideak 
ere baditu bere hegoaldeko aurpegian: 
Txema, Fronton, Petrel, Gora Euskadi 
aunque llueva .. . Bide klasiko eta politak 
harkaitz eskaladan hasteko. lparraldetik 
ere posible da goraino igotzea, kanal 
batetik hasi eta basoan gora jarraituz. 

Baina haren biderik famatu eta onena 
mendebaldeko ertza da. Ez da oso zaila, 
ezta oso luzea ere, baina hango 
harkaitzean eskuak jartzen dituenak ez 
du behin ere ahaztuko eta seguru 
noizbait bueltatuko dela. Ondo ekipatuta 

dagoen bidea da (paraboltak eta iltzeren bat) eta 
hasieran 4. graduko zati labur batzuk ditu zailenak. 
Errazagoa da ondoren eta sei soka-luze egin eta gero 
helduko gara gailurreraino. 

Martín Elorza 
www.martinelorza.com 
martinelorzaguiasdemontana .blogspot.com 


